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  EL BÁRBARO Y LAS BRUJAS


  


  El guerrero entró en la casa. Su idea era acampar al aire libre pero llevaba un buen rato persiguiendo ese delicioso aroma a carne guisada que lo había sorprendido justo cuando estaba buscando un sitio para pasar la noche. Una vez que hubo localizado el humo del fuego, no le fue demasiado difícil encontrar la pequeña construcción de adobe que se ocultaba en un claro del bosquecillo. Faltaba muy poco para que el Sol se pusiera. Sus últimos rayos caían sobre la puerta abierta de la casita, tiñéndola de un acogedor tono anaranjado. Delante suyo, en el exterior, había unos carbones todavía al rojo, dentro de un brasero rodeado por un círculo de piedras. Tanto el umbral abierto como el calor y el olor a comida que se escapaban por este, hicieron que el hombre lo cruzara sin apenas dudarlo.


  El interior de la casa constaba de una única habitación, con abundantes esteras hechas de juncos y pieles de animal cubriendo el suelo de tierra compactada. En los escasos huecos que quedaban entre estas, unas velas blancas y achaparradas distribuían su oscilante luminosidad por la estancia. Pegada a la pared del fondo había una mesa baja, sobre la cual reposaban varios platos y vasos, así como una vasija llena de vino y un caldero donde el guiso todavía esparcía volutas de vapor al ambiente. Sobre ella había también una lámpara de aceite apagada. El visitante se extrañó por un momento de que no estuviera encendida, de que la luz proviniera de las velas, pero enseguida lo olvidó al contemplar a sus anfitrionas: dos bellas jóvenes, una rubia y la otra morena, que habían girado sus cabezas hacia él. Por la manera relajada en la que le sonrieron al verlo, como si hubieran estado charlando distendidamente minutos antes y ahora le invitaran a unirse, el hombre se sintió atraído hacia ellas. Observó sus figuras armoniosas, sentadas sobre sus pies descalzos, con los empeines en contacto con el suave pelaje de las alfombras. También que la piel desnuda de sus brazos y tobillos estaba reluciente, como si hubiera sido frotada con aceites. Se preguntó si el resto de sus cuerpos también lo estaría; por su mente pasó una súbita imagen de las dos muchachas sin ropa, brillando suaves y resbaladizas bajo el tenue calor de las velas. Se acercó un par de pasos. Notó cómo la luminosidad de las pequeñas llamas provocaba que los labios de las jóvenes destacasen, en el jugoso tono de rojo con el que estaban pintados. Había escuchado historias de mujeres que lo hacían, que incluso utilizaban la misma pintura para sus pezones. No pudo evitar sentir el impulso de desnudarlas para comprobarlo. Se contuvo y recorrió en detalle sus vestidos ceñidos al cuello. Estos no se parecían en nada a las túnicas que estaba acostumbrado a ver pues se ajustaban bajo sus pechos y desde allí caían sueltos hacia sus caderas. Parecían estar cosidos con alguna tela liviana, la cual, según cómo se movieran e incidiera en ellos la luz de las velas, se tornaba translúcida, dejando ver la sombra curvilínea de la carne que cubría.


  —Pasa y cierra la puerta, guerrero. Está comenzando a anochecer, es mejor mantener el calor dentro.


  El hombre echó un vistazo más en profundidad a la estancia. No detectó ninguna amenaza ni ningún sitio donde alguien pudiera esconderse, así que hizo lo que la muchacha rubia le acababa de pedir y, acercándose un par de pasos hacia ellas, señaló el techo.


  —Tenéis que tapar los agujeros del tejado, mujeres, pues os ha entrado alguna víbora.


  Unas sombras verdes se deslizaban con sinuosa lentitud entre las vigas de madera que lo sujetaban, dando soporte al entramado de ramas y arcilla cubierto de arena del que estaba formado.


  —No te preocupes, son serpientes inofensivas. Son mías. No hace falta que las mates —le aclaró la joven morena.


  Por toda respuesta el soldado soltó la cinta de cuero con la que se sujetaba a la espalda su espada envainada y dejó el arma apoyada contra una de las paredes. Después se quitó las sandalias y la capa que lo protegía del frío, las dejó en el mismo sitio y avanzó hacia ellas. La rubia, al contemplar su cuerpo fuerte de casi dos metros de altura, los poderosos músculos que se adivinaban más allá de su túnica ceñida por un ancho cinto de cuero, sintió como el aire abandonaba su abdomen de golpe. Ese guerrero, al que tenían que seducir y matar, era mucho más atractivo de lo que había pensado. Pese a la altura del techo de la casa y a su holgado interior, desde que él había entrado era como si no hubiera suficiente espacio para contenerlo, como si su sola presencia fuera tan poderosa que amenazara con agrietar sus muros y derrumbarla. Ahogó un jadeo apreciativo y siguió devorándolo con la mirada. El hombre llevaba unos brazales de cuero en el antebrazo y su pelo, oscuro y largo, caía indómito sobre sus hombros y enmarcaba unos rasgos viriles y apuestos. Aunque para Etaya lo más importante de todo era el modo en el que se acercaba a ellas, como si fuera el dueño y señor de todo lo que allí había, algo que nadie jamás había osado hacer con las hermanas de Tirelb.


  Su gemela, sin mediar palabra, llenó uno de los platos de barro con la carne guisada. Junto con una cuchara, se lo pasó al guerrero, el cual acababa de sentarse entre ambas, tan cerca que casi las rozaba. Etaya cogió uno de los vasos y vertió en este el vino. Ellas no le acompañaron, se quedaron esperando mientras su invitado comía en silencio.


  —¿Estaba todo a tu gusto? —le preguntó Somoa una vez hubo acabado.


  La muchacha le estaba acercando la bebida a los labios y se había pegado tanto a él que sus pechos rozaron durante unos segundos el brazo del guerrero.


  —¿Pretendéis emborracharme? ¿Quiénes sois, que vivís aquí solas? —Rechazó el vino y no apartó los ojos de la tela roja que caía suave y tentadora desde la cinta que la ceñía al cuello de la mujer.


  —Comerciantes… ofrecemos pociones y hechizos. Pero a ti, a cambio de la comida, solo te pedimos que nos complazcas.


  —En mi tierra se quema a las brujas.


  —Estás lejos de tu tierra y estoy segura de que estás cansado —ronroneó la hermana morena—. Toma lo que te ofrecemos, guerrero, descansa. Ya seguirás peleando mañana.


  Una de las serpientes de mayor tamaño se deslizó por las vigas hasta quedar muy cerca del guerrero, sobre su cabeza, sin embargo este no se percató. Aunque sus instintos intentaban decirle que no aceptara, que se fuera, la batalla hacía rato que la habían ganado el hambre y la lujuria; sobre todo considerando que el vino había sido aderezado con un afrodisíaco. El aire de la habitación todavía estaba saturado por el olor del guiso pero otro aroma indefinido, uno que parecía provenir de los cuerpos de las mujeres, uno que llenaba la boca del hombre con un sabor picante, comenzaba a esparcirse por el ambiente.


  —Hermana… yo ya he esperado bastante. Déjalo y que se una si lo desea —sugirió la rubia con voz ronca, a la vez que se incorporaba, pasaba una pierna por encima de las rodillas dobladas del guerrero, a continuación la otra, en un movimiento lento, sensual, lleno de roces a sus pantalones y a su pecho y, sin dejar de darle la espalda, se sentaba en el regazo de Somoa.


  Antes de que su invitado pudiera recobrarse de la impresión de haber tenido el firme trasero de la joven tan cerca de su rostro, ella metió una mano por la abertura que dejaba el vestido de su hermana por el costado y la besó en los labios.


  El guerrero observó cómo las dos jóvenes juntaban sus torsos y comenzaban a emitir gemidos ahogados, que nacían y morían en sus dos bocas tan abiertas y unidas que parecían selladas. Cuando sus ojos registraron el movimiento de los dedos de la rubia por dentro del vestido de la otra muchacha, decidió que era demasiado y se levantó de golpe, dispuesto a poner fin a esa escena del modo que le gritaba la sangre que cada vez abandonaba más su cerebro: poseyéndolas a las dos, allí mismo, tomando a una hasta que la otra le suplicara que cambiase.


  La morena, al notar el súbito movimiento, abrió los ojos y los clavó en el guerrero, enigmática. Una enredadera brotó del suelo a toda velocidad y se enroscó por las extremidades y cuerpo del hombre para a continuación anclarse a una de las vigas del techo, inmovilizándolo.


  —¿Sabes?, tenías razón —le comentó la rubia socarrona tras separar su rostro del de su gemela—. Somos brujas. Y como has tardado tanto en aceptar nuestro ofrecimiento, ahora tendrás que soltarte si quieres tenernos.


  De inmediato volvió a besar a la otra chica, muy despacio, sin apartar sus ojos del hombre que estaba congestionando sus músculos para liberarse. En vano: la planta era joven, gruesa, fuerte y no cedía ni un milímetro. Lo tenía sujeto por las piernas, cintura, pecho y brazos, impidiendo que pudiera moverse hacia ellas.


  —¿Te gusta? —los ojos de la rubia chispearon peligrosos mientras acercaba sus labios a la oreja de Somoa.


  El hombre observó cómo la mujer se inclinaba y exhibía su trasero para él, colocándolo en pompa, mostrándole su redondeada forma; la cual era perfecta para ser agarrada por una mano mientras con la otra le subía la falda y le separaba los cachetes. Respiró de manera agitada. Cada vez tenía más calor. El sentido común lo abandonaba demasiado rápido, pues él estaba forcejeando para soltarse pero no para irse de esa cabaña sino para poseer a esas dos jodidas brujas.


  La morena sonrió con picardía ante lo que le estaba susurrando su hermana, la del culo redondeado. Sus generosos labios se curvaron en una sonrisa perezosa, una que transmitía su estado de ánimo a la perfección: el de una cazadora a punto de jugar con su presa, de disfrutar torturándolo lentamente, muy poco a poco. A continuación, sus dedos se elevaron por el aire y comenzaron a trazar un sendero sinuoso que solo ella podía ver pero que estaba provocando que el grueso tallo verde que se enroscaba en el guerrero se ramificara siguiendo las órdenes de sus blancos y largos dedos. Anonadado, el hombre se dio cuenta de que al mirar esos dedos solo podía imaginárselos recorriendo su miembro. La planta siguió subiendo por su cuerpo y, en el techo, las serpientes se removieron al avanzar los brotes por la viga. Y en cuanto al soldado… se había quedado quieto, casi ni a respirar se atrevía, todo su cuerpo inmóvil como si se hubiera transformado en una estatua del mismo cobre de su espada. Porque la enredadera estaba trepando y ramificándose por sus fuertes piernas, acercándose a sus ingles, pasando un brote muy cerca de sus pelotas y por encima de su pene, rozándoselo al seguir subiendo hacia arriba, enroscándose en su pecho, aflojándose las que le sujetaban los brazos para trepar unas nuevas por ellos; unas que los envolvían dibujando una espiral, que se anclaban en sus muñecas y le obligaban a levantarlas por encima de su cabeza. Todo muy despacio. Durante los cuatro interminables minutos que duró el hombre no se atrevió a moverse, hechizado por la imagen de las dos bellezas cogidas por la cintura y mirándolo con los ojos abiertos de algo que sin duda era deseo, sus pezones tiesos marcándose en la tela, incluso transparentándose según cómo se movieran, cómo se inclinaran hacia él para verlo mejor. Y la enredadera, la puñetera y maldita enredadera, lo estaba sometiendo y acariciando en una prolongación de la voluntad de las brujas, transmitiéndole la excitación de las mujeres ante la idea de jugar con su cuerpo, haciendo que su miembro se llenara de sangre ante la sola idea de romper esos tallos y atarlas a ellas, inmovilizarlas, dejar tan solo libres sus bocas para que por estas pudieran salir sus gritos cuando las penetrara. En su cerebro latían imágenes de la piel blanca de las muchachas cubierta por los tallos verdes, de sus manos bronceadas agarrándolas de los pechos, acariciándoselos mientras sus piernas estaban abiertas y expuestas a su mirada. Un chasquido, el de la lengua de una de ellas contra su paladar, rompió su concentración. La planta volvía a estar quieta y la morena se había levantado de repente. Su hermana, sentada, lo miraba a él expectante. La morena estaba susurrando una canción en voz muy baja, ronca, a la vez que una de las serpientes grandes se descolgaba del techo y reptaba hacia ella. El guerrero exhaló el aire que había estado conteniendo e intentó moverse. Nada más hacerlo, las enredaderas se movieron, se apretaron más contra su piel. La que pasaba por sus ingles comenzó a ejercer presión contra la base de su pene. Un movimiento que no le provocaba dolor, sino que era erótico porque sabía que la morena lo había provocado y lo estaba disfrutando, excitándose con el poder de tenerlo a su merced y poder hacerle lo que quisiera. De hecho, esa presión le proporcionaba placer, aumentaba su acaloramiento, aunque no tanto como ver a la rubia dirigir sus manos al cuello de su vestido y comenzar a soltarlo.


  Despacio, muy despacio, sin dejar de mirarlo, Etaya desataba el nudo que sujetaba la prenda a su nuca. El vestido comenzó a deslizarse hacia abajo, la suave tela roja mostrando un cuello largo y blanco adornado con un aro dorado, una piel sin mácula que cubría su clavícula, que continuaba hasta el mismo nacimiento de sus pechos, de esos montículos que el guerrero llevaba todo el tiempo imaginando. La tela comenzó a deslizarse sobre ellos, dejando ver el terso inicio de su elevación. Él esperó con ansia para disfrutar de la visión de sus pezones, esos cuyo relieve estaba claramente marcado a través de la tela; le urgía comprobar si estaban pintados. Justo entonces ella se tapó la boca con la mano y abrió exageradamente los ojos, como si se sorprendiera de lo que había estado a punto de mostrarle, y se dio la vuelta. Su risa, argéntea, se descargó como un rayo en el ambiente saturado del interior de la cabaña. El guerrero tiró con renovadas fuerzas de sus ataduras, las enredaderas le apretaron más fuerte. La sensación comenzó a ser dolorosa así que paró de moverse. Sus sujeciones se relajaron un poco, lo justo para no interrumpir la circulación de la sangre.


  Ante la frustrada mirada del guerrero, el vestido reveló una espalda bien formada, larga, blanca, con una peca en la parte posterior del hombro derecho. Ella elevó los brazos y clavó los dedos en su larga melena, apretó y los deslizó por su cabeza. Su cabello se alzó siguiendo el movimiento de sus manos, dejando a la vista la parte posterior de su cuello. Elevó los hombros y se estiró como si se desperezara. Hebras de pelo comenzaron a soltarse y caer con seductora suavidad por su espalda. La tenue luz de las velas arrancó un destello dorado a las ajorcas que adornaban sus brazos. Estaban labradas con toscos relieves, una de ellas de calaveras, y se hundían en sus tensos tríceps; parecían reírse del hombre que no podía hacer otra cosa que mirar como una mujer tan hermosa como una diosa se desnudaba.


  La otra muchacha, la morena, se agachó y levantó su vestido dejando ver una de sus piernas, en cuyo tobillo unas tiras de cuero sujetaban un pequeño cuchillo de bronce. Lo cogió. La serpiente que se le había estado acercando llegó a sus pies y comenzó a enroscarse por ellos. La mujer acercó a su mascota la mano del arma y dejó que el reptil trepara por ella, envolviera su brazo con un cuerpo de más de un metro de largo y dos veces más grueso que su muñeca. Su hermana, mientras tanto, había seguido desnudándose. La tela carmesí se había ralentizado en la elevación de su trasero, pareciendo que fuera a detenerse allí. Entonces Etaya meneó con energía sus caderas y el vestido bajó raudo por su culo, dejándolo desnudo y expuesto a la hambrienta mirada del soldado, cayó por sus piernas y se arremolinó alrededor de sus tobillos. Después ella soltó su pelo, lo dejó expandirse libremente por su espalda, rubio oscuro, rizado y sedoso. Su aroma flotó por el aire, llegó hasta el guerrero, hablándole de cómo olerían otras partes de su cuerpo.


  Entonces el soldado exhaló con fuerza, porque perdida su mirada en el lento desnudarse de la joven, su cerebro no había procesado que la mujer morena se le había acercado hasta que la sintió colocada justo delante de él. O, mejor dicho, hasta que su cuchillo comenzó a desgarrarle la ropa. Primero fue el chaleco, que cayó a trozos junto con algún desafortunado hilillo de sangre. Ella sonrió y acercó su rostro. La serpiente, que estaba ahora recolocada sobre sus hombros y pecho, siseó al guerrero mientras su dueña se inclinaba sobre él. El aliento de Somoa, húmedo y cálido, golpeó al soldado con la fuerza de un golpe crítico; sus labios, cuando lamieron sus rasguños, lo hicieron con una succión lenta que en la mente masculina estaba siendo aplicada a otra parte de su anatomía. Ni siquiera la serpiente, que se retorcía entre los dos, pudo sacarlo de su ensoñación: era como si fuera parte del decorado. En esos momentos, solo existía esa boca tan erótica y la otra muchacha, la que seguía de espaldas, inmóvil, como si fuera una bailarina esperando para hacer su próximo movimiento. La lengua de Somoa siguió bajando, mientras el cuchillo continuaba destrozando el chaleco del soldado. Su sabor salado, sus pectorales marcados y poblados de un suave vello, su estómago duro y sin un ápice de grasa, así como su olor a metal y cuero estaban acelerando el pulso de la joven, haciendo que cada vez sintiera más ganas de parar el juego allí mismo y aprovechar que estaba atado para hacerlo suyo. Su hermana, como si hubiera podido sentir su arrebato, se dio la vuelta, se puso de puntillas y pasó sus largas piernas por encima del vestido arremolinado. Caminó. Sus pechos llenos se movieron mientras avanzaba, las aureolas de sus pezones estaban pintadas en rojo caoba, una cadena de oro cruzaba su vientre ligeramente convexo y el triángulo de rizos dorados entre sus piernas pareció atraer la luz de las velas. Al llegar junto a su hermana le quitó el cuchillo y rasgó con ímpetu los pantalones del guerrero. Sonrió cuando su masculinidad quedó liberada, hinchada y apretada contra su ingle por uno de los tallos verdes. Tiró el arma, alargó su mano y la acercó, las suaves yemas de sus dedos rozaron la delicada piel del glande, haciéndolo palpitar y rebelarse. La morena dejó de lamerle el estómago, se apartó medio paso y curvó sus labios en una mueca lasciva mientras agitaba la mano derecha. La enredadera que presionaba su pene, un tallo joven y suave, comenzó a deslizarse por este, muy despacio, hacia arriba y luego hacia abajo, una y otra vez. Entonces ella agarró a su compañera por los pechos, acariciándolos sin dejar de mirarlo a él, al hombre que sobreexcitado observaba como, a menos de dos palmos de su rostro, los pezones de la rubia se arrugaban y tensaban. La cual, por toda respuesta, agarró las muñecas de su hermana y colocó una pierna en medio de las suyas para hacerla caer. Tiró. Somoa aterrizó en el suelo con Etaya encima. Y esta, sin dejar de mirar al guerrero, se inclinó sobre el cuerpo que era idéntico al suyo y comenzó, a través de la suave tela roja que los cubría, a torturar sus pechos con la lengua, ignorando a la serpiente que siseaba cerca de su cabeza.


  Ella nunca había hecho algo así. Acostarse con los mejores guerreros de su hermano, sí. Con varios a la vez, también. Pero compartirlos con su hermana en la misma sala, nunca. Sin embargo, en esos momentos estaba muy excitada, sentía cómo su sangre corría borracha y enfebrecida por sus venas. Y eso no se lo debía a estar lamiendo el tejido húmedo que se arremolinaba en su lengua y alrededor de los senos de su gemela, notando cómo sus cimas se erguían entre sus labios; sino al hecho tener al guerrero completamente a su merced, atado, inmovilizado, obligado a mirar cuando lo que deseaba era soltarse y poseerlas. Lo que la estaba poniendo tan caliente era el poder. Jadeó, meneó las caderas buscando el roce y comenzó a mordisquear los pezones de Somoa. De repente, como si su prisionero le hubiera leído la mente, volvió a intentar soltarse mediante violentos tirones, ignorando el dolor cada vez mayor que le producían las ataduras. Al ver el cuerpo congestionado del soldado, sus ojos furiosos clavados en ella, Etaya arqueó la cabeza y volvió a reír. Su hermana aprovechó para apoyar una mano en el suelo y girarse con brusquedad. El movimiento volteó a la joven rubia, que dejó de estar encima de Somoa para rodar por las esteras hasta golpear las piernas del guerrero. El contacto fue como una descarga eléctrica: ella gimió y él se removió con más fuerza. La enredadera que se deslizaba por su verga empezó a ser dolorosa, de tanta sangre que lo llenaba deseando liberarse. Como si pudiera saberlo, Somoa, sin dejar de mirar a su hermana, movió la mano y el tallo reptó por la ingle masculina, lejos de su pene el cual, como impulsado por una palanca, se irguió tieso sobre la cara de Etaya. Esta, hambrienta, lo miró y entreabrió sus labios. Deseaba incorporarse, dejar de estar tumbada para poder saborearlo, cerrar su boca en torno de su glande y recorrerlo muy despacio con la lengua, hasta hacer que una gota de su ansiado sabor explotara en su paladar. El soldado, al leer el deseo en su rostro, continuó debatiéndose contra la enredadera con todas sus fuerzas. En ese momento, la serpiente reptó hasta tener su cabeza en la palma de Somoa. Ella sonrió lasciva y abrió con sus rodillas las piernas de su hermana, forzándolas. Allí, arrodillada ante ella, contempló sus labios vaginales hinchados por el deseo que el guerrero le provocaba. Jadeó. Ella misma se sentía carnal e impúdica como nunca. Se humedeció los labios con la lengua y abrió con una mano la entrada de su vagina. Su vestido se le había pegado a la piel, transparentándose por el sudor que lo humedecía, marcando sus pechos que se elevaban abruptamente con cada una de sus agitadas respiraciones.


  —Etaya… —susurró, cargando el nombre de su hermana con toda la malicia y las pequeñas envidias que llevaba años acumulando.


  La aludida no tenía claro lo que Somoa pensaba hacerle, ni siquiera si no debería levantarse e impedirlo. Pero su cuerpo temblaba al observar la furia con la que el guerrero intentaba soltarse, el calor de sus piernas contra su hombro, la promesa de poseerla hasta la locura con la que sus ojos parecían marcar su carne a fuego. Así que siguió ofreciéndose a su hermana, que con sus dedos mantenía su vagina bien abierta, y no se movió ni siquiera cuando esta, con la otra mano, acercó la serpiente a su coño. Cuando el reptil, poco a poco y con la boca cerrada, comenzó a introducirse dentro de ella, se limitó a clavar las manos en el suelo. Muy fuerte, dejando que el movimiento transmitiera su asombro por las punzadas de placer que estaban recorriéndola. De inmediato, el guerrero abrió mucho los ojos y emitió un gruñido ronco. El tronco de la serpiente, enorme, ancho, estaba introduciéndose dentro de Etaya, la cual se contoneaba, gemía y no dejaba de mirarlo a él, a ese miembro que se erguía sobre su rostro y que continuaba secándole la boca del deseo de tomarlo. Somoa, respirando de manera entrecortada, se centraba en controlar al reptil, en hacer que siguiera sus órdenes y diera placer a su hermana en vez de dañarla.


  —Bruja, ¡suéltame! —exigió el soldado.


  En vano, ninguna de las dos parecía tener el más mínimo interés en hacerlo. Gotas de sudor se deslizaban por la piel masculina, caían sobre la boca de Etaya que las recogía y saboreaba sedienta, sin apartar sus ojos del hombre, sin cesar de invitarlo con los movimientos de su cuerpo a que fuera él el que recorriera sus concavidades más secretas en vez de esa gruesa serpiente. Sus pezones se irguieron más, excitados; su espalda comenzó a separarse de la estera por la tensión que la recorría y arqueaba en un movimiento sublime; su piel brillaba por el calor que la recorría, en una mezcla de sudor y aceites. Y sin embargo seguía sin levantarse para soltar al guerrero, porque era atado y sometido como deseaba tener al hombre más alto, fuerte y poderoso con el que jamás se había encontrado.


  ¡Demasiado!


  En un esfuerzo supremo el prisionero tensó otra vez los músculos y empujó sus brazos hacia abajo, como si le fuera el orgullo en ello. La viga del techo comenzó a crujir.


  Entonces sí que Somoa tuvo que prestarle atención. Contrariada, soltó la planta del tronco de madera del techo antes de que este se rompiera. El guerrero liberó los brazos de un violento tirón, se quitó de encima el resto de la enredadera, se agachó y agarró la serpiente para sacarla de la raja de Etaya y arrojarla contra la pared. A continuación empujó a Somoa y se colocó delante de la rubia, de la mujer que más lo había desafiado con la mirada de las dos, aquella con la que había conectado desde el mismo momento en el que esta se le carcajeó.


  Etaya contuvo el aliento al observarlo de pie justo sobre ella, desnudo, con sus poderosos músculos todavía congestionados por el esfuerzo y con morados y quemaduras allí donde había tirado demasiado fuerte para liberarse.


  —Maldita bruja… —gruñó el soldado mientras se colocaba entre sus piernas, en el mismo lugar donde Somoa había estado instantes antes.


  Pero a diferencia de la morena él no se arrodilló. Se mantuvo de pie, su pene tan hinchado que parecía que fuera a retar en grosor a la serpiente. De inmediato dobló sus rodillas, bajó sus manos y agarró a la joven por los tobillos. Con un movimiento brusco tiró de ellos hasta que colocó las caderas abiertas de la mujer a la altura de las suyas. La parte alta de la espalda femenina y su cabeza se arrastraron por el suelo. El guerrero soltó una mano y la colocó en la base de su columna, hincando varios de sus dedos en la tentadora y cercana suavidad del culo de Etaya.


  —Nunca me habían torturado así antes —le susurró, sus palabras cargadas con la frustración de la espera, con el deseo de resarcirse, con la pulsión sexual que lo recorría desde las pelotas hasta su mismo cerebro.


  —Nunca te has encontrado antes con alguien como yo, guerrero —ronroneó la rubia, poderosa e incitante como una diosa de piel blanca, erótica y desnuda.


  Entonces el soldado desdobló sus rodillas y se irguió en toda su altura, provocando que la cabeza de la mujer colgara medio palmo sobre las esteras, sus cabellos cayeran sobre estas y sus brazos, imitando el arco de su espalda, se doblaran para intentar buscar un asidero en el suelo. El guerrero se tomó unos segundos para admirar su vientre firme y sus grandes pechos, con esos pezones cuya pintura estaba deseando disolver con la boca desde hacía demasiado rato. Ahora era él quien la tenía bajo su poder y le dolía todo el cuerpo de las ganas de hundirse en ella. Gruñó. A continuación, la echó un poco para detrás y se recreó unos instantes con la visión de sus labios enrojecidos y de su vagina abierta, palpitante y lubricada. Sintió cómo el calor que se cebaba en su erección saltaba hacia su nuca, agarrotada. Apretó sus manos y la penetró en un movimiento seco, arrancándole a la mujer un grito de placer. Excitada como estaba, con su coño húmedo y contraído alrededor de esa enorme verga, sentirlo fue una explosión de los sentidos, un incendio contenido dentro de su vagina que se desataba a cada movimiento del guerrero. Brusco. Fuerte. Hasta el fondo. Llenando y rozando cada resquicio interior de Etaya, empujándola y friccionándola hasta casi conducirla a la locura. La sangre bajaba también a su rostro, cabeza abajo; su columna estaba tan estirada y arqueada que parecía querer romperse de la tensión; sus dedos se clavaban en el suelo; la mano del guerrero se hundía en el inicio de su culo, aprisionándolo a la vez que la sujetaba elevada; sus pechos se movían con frenesí de un lado a otro… hasta que en un alarde mayor de fuerza él tensó sus pectorales, hombros y bíceps, liberó el brazo con el que la sujetaba por el tobillo —ya no lo necesitaba al estar empalado dentro de ella— y lo usó para comenzar a masajearle el pecho con la misma urgencia salvaje y vengativa con la que se hundía en su interior.


  Era increíble. Imposible. Ella había tenido multitud de amantes, su hermano solía usarla como premio para sus mejores guerreros, pero eso… nunca jamás había sentido a un hombre tan lleno de fuerza, con unas pulsiones sexuales tan salvajes. Sintiendo que la tensión de su cuerpo se acumulaba, como adobes de casas devastadas arrastrados un huracán, abrió la boca para soltar el alarido brutal, instintivo, feral, que su cuerpo le pedía en una descarga final. Y entonces él salió de dentro de ella y la dejó en el suelo, jadeante y frustrada. Gritó. Pero no de placer sino de rabia.


  Él estaba de pie en frente suyo, su miembro hinchado y pese a todo se había negado a correrse, porque sabía que ella se habría ido con él. Somoa, que tras caer de espaldas se había alejado un par de pasos, contemplaba la escena asombrada y muy caliente, porque había disfrutado de todas y cada una de las embestidas del guerrero, de cómo se apretaba su culo musculado cada vez que se hundía en su hermana. Jadeante, había deseado que se lo hiciera a ella y le ordenaba a su serpiente que se enroscara y deslizara por sus pechos, metía la mano bajo su vestido e introducía varios dedos en el interior de sus carnes, siguiendo los bruscos movimientos del guerrero.


  De repente, él le dio la espalda a Etaya, se giró hacia Somoa y devoró la distancia que los separaba en una zancada. La joven exhaló el aire con brusquedad, bajando de golpe sus senos, descendiendo la tela roja que los aprisionaba en una exclamación de anhelo. Los dedos con los que se acariciaba se quedaron paralizados y expectantes, emitió un jadeo cargado de placer y deseo.


  —Bruja rubia —su voz, enronquecida, iba dirigida solo a ella pese a que sus ojos estuvieran clavados en ese tejido rojo y húmedo arrollado alrededor de la muñeca de la morena, esa cuya mano estaba perdida muy por debajo del vestido—, quiero que veas cómo me acuesto con otra, que pruebes tu propio veneno.


  De inmediato, agarró a Somoa por sus cabellos azabache y tiró fuerte de ellos hacia atrás, amenazando con quebrarle el cuello.


  —Bruja, haz que tu planta aprisione a tu hermana.


  Ella, demasiado excitada para sentir miedo, hizo lo que el hombre le ordenaba. Una nueva enredadera surgió bajo los pies de Etaya y reptó sobre ella, encadenando sus piernas y brazos al suelo sobre el cual yacía. Un brote verde comenzó a crecer hacia el hueco entre sus piernas abiertas.


  —Suficiente —gruñó el soldado, a la vez que la agarraba más fuerte del pelo.


  La bruja hizo que la planta se quedara totalmente inmóvil, que tan solo se limitara a sujetar a Etaya. A continuación, mandó a su serpiente que se fuera antes de que el guerrero la agarrara y la lanzara lejos. Desde la forzada postura de su cabeza, miró a su captor. Solo veía sus músculos abdominales, fuertes y brillantes de sudor. Notó cómo algo muy caliente la rozaba por la garganta y se le hizo la boca agua. Abrió los labios, esperando el momento en el que se la metiera en la boca; salivó pensando en devorar el sabor de su sexo. En vez de eso, él la soltó para introducir ambas manos bajo su vestido, llenó sus palmas con sus senos, las deslizó hacia arriba y hacia abajo, presionando, capturó sus pezones entre sus dedos pulgar e índice y comenzó a realizar círculos moviendo sus pechos y friccionando sus cimas erguidas. Somoa jadeó y Etaya gritó, frustrada. Sus caderas, libres de ataduras, comenzaron a moverse intentado buscar el placer que le era negado. Pero no podía: tenía los brazos y las piernas inmovilizados del todo.


  El guerrero, sin volverse a mirarla, sonrió. Estaba tan enardecido que podría haberse corrido hacía mucho pero estaba utilizando toda su fuerza de voluntad para contenerse, pues nunca había hecho algo tan jodidamente erótico como hacer gritar de deseo no culminado a esa bruja. Así que soltó los senos de la morena tras pellizcarle con saña los pezones, agarró el vestido que todavía llevaba puesto, el cual estaba tan pegado a su piel sudada que su miembro palpitaba solo de mirarlo, y lo desgarró. Lo partió en dos. De un tirón. Ante él estaba la joven desnuda, su cuerpo una copia al de la que sin duda era su gemela. Le dio la vuelta, colocándola bocabajo, agarró sus caderas, la levantó y la montó desde detrás. Ella quedó doblada por la cintura, sus pies de puntillas, sus piernas tensas, su vulva abierta y sus pechos y cabeza cayendo hacia el suelo, moviéndose con cada empujón del guerrero contra su trasero. La mujer jadeó de sorpresa y placer al sentirlo dentro, era tan enorme y glorioso como prometía. De inmediato comenzó a gemir y gritar como si estuviera poseída. Y lo estaba… por la verga del guerrero que no dejaba de friccionarse contra ella, de salir del todo para volver a entrar en la misma cavidad, una y otra vez, arrasándola con su carne caliente desde la entrada hasta el punto más profundo de su ser. En cuanto a él, sabía que la bruja estaba exagerando en sus gemidos, que en parte lo hacía para molestar a su hermana… y no le importaba porque él estaba haciendo exactamente lo mismo: hacer sudar a la rubia cada gota que se deslizaba por su desnudo cuerpo ardiente.


  La rubia...


  Emitió un sonido ronco y embistió con fuerza a su gemela.


  Golpeando su coño con sus pelotas, siguió penetrándola cada vez más fuerte hasta que Somoa gritó como si de verdad se le estuviera escapando la vida por la boca, sin poder ya contener ese calor que había tornado animal a su cerebro; su vagina se cerró en una contracción infinita sobre su miembro y él siguió aguantando. La rubia comenzó a proferir insultos. En ese momento, él tuvo que salir bruscamente de dentro de la muchacha ya que el placer que sintió al escuchar cómo Etaya perdía la razón, como lo maldecía y a la vez le suplicaba, era tan brutal que estuvo a punto de correrse dentro de la bruja de las serpientes. Y reservaba todo su semen para la mujer que, a sus espaldas, se debatía inútilmente contra sus ataduras.


  Soltó a Somoa, que cayó sobre las esteras con un ruido seco, todavía sacudida por las convulsiones del orgasmo. La ignoró. Se giró hacia su bruja, la que antes se le había carcajeado. Esta, atada al suelo, se retorcía mientras lo insultaba.


  —Bastardo, cobarde, ¡impotente!


  —¿Me deseas, bruja? —le contestó él.


  Se había acercado tanto a ella, acuclillado a su lado, que su aliento abrasaba su boca. La mujer, que conocía el desierto, en esos momentos se sintió como si estuviera a la merced del Sol más peligroso y devastador.


  —No —siseó.


  Él se inclinó más hacia ella, rozando su cuerpo atado con la dureza de sus músculos, su pecho, sus piernas… su enorme erección.


  —¿Me deseas?


  —¡¡No!!


  —Mentirosa —le contestó, sus ojos clavados en los de ella, sus pectorales rozando y torturando la sensible piel de sus pechos con su vello áspero, sus dedos aprisionando sus brazos y su miembro hundido en su vientre; el cual intentaba en vano no moverse, no temblar con ese ardor que recorría a Etaya haciendo que, pese a que estaba apretando los dientes para no jadear y quedarse inmóvil, sus caderas se menearan buscando la cálida piel del soldado.


  Y olía… olía a metal y cuero, a masculinidad, ¡a sexo! Una gota de sudor resbaló del rostro del guerrero y cayó cerca de los labios de la bruja rubia, la cual sacó la punta de su lengua para saborearla. Jadeó. Elevó su estómago, empujó al pene haciendo que temblara. Porque su boca ahora sabía a sal, a deseo y a tormento. Al conocimiento de que él estaba igual de condenado que ella.


  Así que, al darse cuenta de que todavía tenía poder, comenzó a retorcerse bajo ese cuerpo caliente y musculoso, áspero y a la vez resbaladizo por el sudor.


  —¡Lo soy! Pero tú también, guerrero, pues estás deseando hundirte en mí —le retó.


  Y ganó. Venció porque él, en ese juego de torturar al otro, se rindió en un feroz arrebato. Pues sentía su miembro presionando como si su propia piel no pudiera contenerlo; así como la nuca tensa y agarrotada. ¡Tenía que poseerla! Nunca había deseado tanto a nadie. En medio de un gruñido animal la penetró. Allí mismo. Atada como estaba al suelo. Quemándola con las sensaciones que le provocaba su ardiente tamaño hasta hacerla gritar. Ella quería mover los brazos, agarrar su pelo, hincarle las uñas en la espalda; pero no podía: estaba aprisionada. Comenzó a jurar, a gritarle a Somoa que la liberara. El guerrero la acalló con un rudo beso, con unos labios que presionaban y una lengua invasora que ella sintió latiendo en su cerebro e hizo que aumentara la abrumadora tensión de su vagina. Vagina que estaba contraída alrededor de la enorme verga que la estaba haciendo temblar de manera incontrolada, como si se estuviera gestando un terremoto en el interior de un volcán en llamas.


  Etaya empujó su lengua con furia y entonces sintió cómo las enredaderas la soltaban. Enardecida, rodeó al guerrero con las piernas, le clavó los talones en el duro culo, acicateándolo para que fuera todavía más basto con ella, para que le diera más: más enorme, más fuerte, más profundo. Sus brazos se soltaron del asidero del soldado y fueron directas a esos bíceps congestionados, se clavaron en ellos. Al sentirla, el soldado gruñó contra su boca y le dio lo que parecía inhumano: más. Mucho más. Más sudor, más fricción, la sensación de ser ella el volcán y él el terremoto que la sacudía, desde su cavidad más interna, para hacerla estallar.


  Y estalló, bajo él, se corrió como jamás lo había hecho, con toda la excitación frustrada que llevaba horas aguantando culminando en un orgasmo apoteósico. Las brutales contracciones de su vagina hicieron que él se corriera de inmediato, clavándose más en ella, provocándole una segunda erupción de placer que anegaba a la primera, fundiéndose con ella y arrasándola. Los dedos del guerrero se clavaron en sus hombros, tanto que dolía. Pero le daba igual, no era más que otra sensación que le hablaba de sexo, de la brutal descarga de la verga del guerrero dentro de ella. Y entonces, mientras él estaba sumido en el éxtasis del desahogo más absoluto, ella se dio cuenta de repente de algo que había olvidado. Algo importante. Abrió los ojos.


  Somoa estaba de pie ante ellos. En el rapto sexual que acababa de experimentar, ni se había enterado. En una de sus manos llevaba el cuchillo envenenado y apuntaba hacia la nuca del guerrero. Etaya alzó el brazo derecho y la agarró por la muñeca.


  —No.


  Esa palabra fue suficiente para devolver la cordura al hombre, el sentido del peligro. Este se giró a una velocidad pasmosa para un cuerpo tan musculado. Se levantó de encima de su amante y se inclinó para agarrar a Somoa del cuello, casi rodeándolo con una sola de sus manos.


  —Tíralo.


  Esta obedeció. Etaya le soltó la muñeca y se apartó para que el arma no cayera sobre ella. Fue a parar al suelo, no demasiado lejos de donde había caído antes el otro cuchillo, el que no tenía veneno. La gemela rubia se levantó y colocó delante del guerrero.


  —Suéltala. Si yo no la hubiera parado, ya estarías muerto.


  —¿Por qué? —Sus ojos se clavaron en los de ella, en los de esa bruja que lo había tenido en todo momento a su merced, cogido por el mango.


  —Porque nunca he experimentado un placer así. Te ayudaremos. No quiero que mueras.


  Somoa la miró mal. No parecía gustarle demasiado la idea pero no le quedaba más remedio. El guerrero liberó su cuello, se incorporó del todo y penetró con su mirada a la bruja rubia, como queriendo leer dentro de ella. El recuerdo de lo que acababa de experimentar le volvió con fuerza a la mente, su miembro llenándose de sangre otra vez. Gruñó.


  —Muy bien. ¿Quién eres?


  —Somos las medio hermanas de aquel a quien buscas para matar.


  —¿El rey-demonio? —La información encajó en su cabeza, resolviendo el puzzle de qué hacían en esa casa dos mujeres solas.


  —Sí.


  —Entonces tú eres Etaya, la que posee el poder de levantar a los muertos —afirmó con respeto.


  —Sí —Una nota de orgullo vibró en su voz.


  Somoa, sentada en el suelo, se frotaba el cuello con una mano mientras no se perdía ni una palabra de la conversación.


  —¿Cómo vas a ayudarme?


  —Le diré que te hemos matado, que tu cuerpo y tu espada están en esta casa pero que no le he llevado tu arma porque no me atrevo a tocarla, ya que tu dios te la ha dado. Como él mismo la teme, me creerá. No sospechará de nosotras y vendrá. Haremos que entre solo y desprevenido. El resto, mi guerrero, es cosa tuya.


  Él leyó en sus gestos que eran sinceros. Vio que él, con unas horas de sexo brutal, le había dado un motivo para derrocar a su hermano. Se dio cuenta, por cómo se tensaba al hablar de Tirelb, que si le era fiel era por miedo. También, por el ceño de su gemela morena, de que si esta podía lo impediría. Él se encargaría de no darle la oportunidad de hacerlo.


  —Muy bien, bruja. Pero tu hermana se queda aquí conmigo, como garantía.


  Etaya entrecerró los párpados y sopesó su decisión. Sus dudas se resolvieron en unos instantes de frío cálculo.


  —Muy bien. Si le haces daño, yo misma la traeré de entre los muertos para que vengue su propia muerte.


  Desde el suelo, Somoa bufó. En esos momentos, estaba muy tentada de mandar a sus serpientes contra su hermana. Claro que el maldito guerrero la amordazó antes de que pudiera unir sus cánticos a sus deseos.
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  Tirelb derrumbó la puerta de la casa de adobe empujando tan solo con una mano. Los músculos de su brazo, poseedores de la fuerza del semidiós que era, apenas se tensaron para echarla abajo. Con un cabeceo, indicó a sus cuatro guardias que aguardaran fuera; al fin y al cabo, el campeón del dios de la vida estaba muerto y su poderosa espada yacía indefensa, a la espera de que él la destruyera para que nunca nadie osara siquiera pensar en matarlo con ella. Seguro de sí mismo, ignoró a su hermanastra, la cual le había acompañado, y entró en la estancia. De inmediato sus ojos se adaptaron a la menor luminosidad del ambiente, hicieron un recorrido por la espaciosa habitación y vieron el cuerpo que descansaba debajo de unas pieles. Un poco pequeño para un poderoso guerrero, pero él no pensaba perder el tiempo cuestionándose las malas elecciones de Dagan. Así que avanzó a largas y enérgicas zancadas hacia el cadáver. No se veía la espada, así que supuso debía de estar también debajo de las pieles, como le había indicado Etaya. La muy cobarde no se había atrevido ni a quitársela al guerrero de la mano. Por lo visto, con sus últimas fuerzas este había ido a por las gemelas, pero el veneno y el tajo en la nuca que le habían dado acabaron con él antes de que pudiera dañarlas. Notó una presencia a sus espaldas, ¡qué mujer más inoportuna y curiosa! Debería estar con Somoa, dándose un buen baño y una orgía para celebrar su victoria.


  —Etaya, atrás. Esto es cosa mía —le advirtió sin mirarla.


  Avanzó el último paso que lo separaba del guerrero muerto y levantó las pieles. Se encontró con el cuerpo de su hermanastra morena atado y amordazado. Estaba viva y sus ojos parecían avisarle de algo. Además, no había ni rastro de la espada de Dagan. A toda velocidad, se dio la vuelta.


  Tarde.


  Su cuello se encontró con el arma sagrada del Sol. Su filo metálico se prendió en llamas al tocar su piel semidemoníaca. Lo decapitó. La sorprendida cabeza del inmortal Tirelb cayó sobre las esteras, al lado de la gemela que lo había apreciado, idolatrado y cuidado desde que nació. De manera macabra, sus ojos abiertos rodaron hasta entrar en contacto con las gotas saladas que se escapaban de los lagrimales de Somoa.


  El guerrero acabó el poderoso movimiento de su espada y la sostuvo elevada frente a él. Era la primera vez que la veía arder; claro que nunca antes se había enfrentado a uno de los enemigos demoníacos de su dios. Sin saber muy bien cómo apagarla, siguió sujetándola con fuerza. Etaya eligió ese momento para entrar en la habitación.


  —Los guardas esperarán como idiotas todo el tiempo que haga falta —le susurró la joven una vez se hubo colocado en frente del guerrero—. Saben que desobedecer una orden de mi hermano implica una muerte lenta. Así que no van a entrar y cualquier momento es bueno para matarlos.


  —Mujer, yo no mato. Yo conquisto.


  Etaya le sonrió con picardía y entonces reparó en Somoa. Tumbada en el suelo, con los ojos húmedos.


  —Hermana, ha sido lo correcto. Ahora tú y yo podemos empezar de cero, sin estar obligadas a servir a Mot.


  La aludida asintió y se las arregló para esbozar una sonrisa. Justo en ese momento una fuerte vaharada de energía salió del cuerpo caído del rey demonio y pareció pelear por huir de la espada en llamas. La lucha duró unos pocos segundos, en los cuales el guerrero clavó las piernas abiertas en el suelo y tensó sus hombros y brazos para que el arma no se le escapara. El alma de Tirelb, agrupada en un cometa translúcido, intentaba escapar al infierno pero el fuego de la espada crepitaba y se extendía en una miríada de tentáculos para agarrarla. Al final lo consiguió, la devoró. Las lenguas ardientes retrocedieron hacia el interior de la hoja arrastrando con ellas su presa. La espada brilló con intensidad unos segundos y luego volvió a presentar su imagen de metal inerte. Una vez hubo pasado todo, el soldado bajó el arma y se secó el sudor que le caía de la frente.


  —¿Qué ha ocurrido? —Etaya materializó la pregunta que deseaba hacer Somoa, todavía en el suelo, atada y amordazada.


  —Era un ser demoníaco —le contestó el hombre—, pero hijo de un dios. No podemos matarlo pero sí capturar su esencia para que quede preso por siempre. Y mientras siga así, vivo en la cárcel de esta espada, su padre no podrá volver a engendrar más hijos. Ni aunque la bruja más poderosa lo convocara.


  Etaya entendía bien eso. Su madre fue esa bruja, la descendiente de un linaje escogido de mujeres llenas de poder. Las adoradoras de Mot podrían seguir intentando dar a luz a una hechicera con la fuerza necesaria para atraer durante unas horas al dios a este mundo, pero él ya no podría dejarla preñada. Porque lo que Mot le había dado a Alesca era una parte de sí mismo, de su esencia, de su poder, condensada en su semilla. Por eso, porque más que un descendiente Tirelb era parte del dios-demonio, hasta que esa energía divina no volviera al infierno, Mot no podría engendrar otro hijo.


  La joven se agachó para desatar a su hermana. Escuchó cómo el guerrero salía de la cabaña. En vez de matar a los guardias se limitó a tirarles la cabeza de su antiguo rey y a decirles que hicieran correr la voz de su derrota. Ante una táctica con tan poca visión, que tan solo buscaba acabar de derrocar el culto a Mot, Etaya chasqueó la lengua irritada. A continuación, se armó de valor y decidió acabar de jugar sus cartas. Salió al exterior, dejando a Somoa todavía medio atada.


  —Como hermana mayor de nuestro difunto señor, yo heredo el reino. Y ofrezco mi mano a nuestro libertador para que me ayude a gobernar —afirmó nada más cruzar el umbral de la puerta.


  Sabía que él no tenía porqué aceptar pero le estaba poniendo un trono a sus pies. Se mantuvo a su lado, con la cabeza erguida y el porte regio, hasta que él aceptó. De inmediato los cuatro hombres se arrodillaron.


  Somoa, que se había acabado de desatar sola, se asomó en ese momento por la puerta y se los quedó mirando. Con su hermano muerto, solo había una cosa que pudiera hacer: se tragó su dolor, se colocó frente a ellos e hincó la rodilla al suelo.


  FIN


  


  


  Recopilado en...


  Esta historia forma parte del libro El altar del pecado, una novela erótica de género fantástico.
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  Sobre la autora...


  Nora Howard es una escritora de fantasía erótica a la que gusta leer, viajar e imaginar nuevas e incitantes historias.


  Puedes encontrarme en http://www.facebook.com/NoraHowardEscritora


  [image: ]


  Si deseas ser de los primeros en enterarte de mis nuevas obras, puedes suscribirte a mi lista correo, mandándome un e-mail a: norahowardblack@gmail.com poniendo en el asunto “lista de correo”.


  


  


  


  El boca a boca es crucial para cualquier autor. Si te ha gustado este relato, por favor considera dejar una reseña. Aunque sea tan solo de una o dos líneas, me encantará leerla y será de gran ayuda.


  


  


  Dedicado


  a todos aquellos que creéis en el poder de las palabras
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